
Lasmujeresnigerianasqueejer-
cen la prostitución en Eivissa han
sufrido, antes de llegar a España,
«entredosydiez violaciones» y, al
menos, un aborto. así de contun-
dente se mostró belénMatesanz,
coordinadoradeinclusióndeMé-
dicos del Mundo en balears du-
rante laprimerade las trescharlas
queofrecióayerpor lamañanaen
lasegundayúltimajornadadelci-
clo ‘Prostitución y salud’,celebra-
dasenelhospitalCanMisses.Ma-
tesanz,médicadelCentrodeaten-
ciónsociosanitariaapersonasque
ejercenlaprostituciónubicadoen
Palma, explicó que estas mujeres
no sólo sufren unas dolencias y
problemas físicos como conse-
cuenciadeesteejercicio,sinotam-
biénpsicológicas.
«Estánexpuestasa la violencia.

Elhombrepagaycreequetienede-
recho a hacer lo que quiera con
ellas»,apuntó.aestosesumala«di-
ficultad» para crear una red de
apoyo, ya que muchas de estas
mujeres «están 20días enMallor-
cay luegootros20enEivissay lue-
gootros20enotro lugar», indicó la
médica,queseñalóqueunode los
primerosobjetivosquepersigueen
la consulta es «rehumanizarlas» y
que esto pasa, lamayoría de oca-
siones, por utilizar con ellas su
nombre real y no el que emplean
comoprostitutas.Entre lasdolen-
ciasmáshabitualesseencuentran
la ansiedad, el insomnio, los em-
barazos no deseados, las enfer-
medades e infecciones de trans-
misión sexual, dolores abdomi-
nales y de cabeza, trastornos psi-
cológicos, vaginismoyadicciones

al alcohol y lasdrogas, a lasquese
enganchan debido al consumo
habitual con los clientes. «ade-
más del estigma social», apuntó
Matesanz,quereiteróquelaideade
dedicarsealaprostituciónuntiem-
popara luegodejarlo«esunmito»:
«Lasqueejercenlaprostituciónde
lujo, porque es difícil encontrar
un empleo que les permita man-
tenereseritmodevida.Ylasdemás,
por la faltade formaciónoporque
vanaunaentrevistayel empresa-
rioeraclienteoporquecuandoen-
cuentranpor finun trabajo acaba
viniendoalguienqueeracliente, lo
dice y empiezan los cuchicheos».

Engañoydoblesvidas
Matesanz explicó que muchas
mujeres ejercen la prostitución a
espaldas de sus familiares: «Hay
mujeres que se dedican a eso en
Eivissamientrassusmaridosestán
enValenciaycreenquetrabajaen
unhotel». además, indicó que en
lugares pequeños como Eivissa,
lescuestaacudiralcentrodesalud
y confiarse a su médico porque
comparten éste con familiares y
conocidos. otras, aseguró, llevan
«dobles vidas»e, incluso, seenga-
ñana símismasy llamannoviosa
sus proxenetas: «No piensan que
su ‘novio’ se pasa 24 horas tirado
enelsofámientrasellassevenobli-
gadasaprostituirseniquesus‘no-
vios’ las sacarondeRumaníapara
plantarlas en una esquina de ses
Figueretes».Matesanz indicó que
estas últimas «buscan unRichard
Gereque,comoen‘Prettywoman’,
las saque de la prostitución» y in-
sistióenque,enlavidareal,esalgo
que no ocurre: «Cuando pasado

untiempounanocheledicenasu
RichardGerequenoquierensexo,
éste les echa en cara que antes se
acostaban con cualquiera que les
pagara».
Lamédicaapuntóala«empatía»

y la «escucha activa» comoherra-
mientasimprescindiblesparaaten-
der a las mujeres que llegan a la
consulta. «Cuestaganarsesucon-
fianza y que se abran», indicó an-
tes de confesar que ella cita a una
mujer cada media hora aproxi-
madamente, tiempo muy supe-
riora lossieteminutosporusuario
delasanidadpública.Matesanzin-
dicóqueen losúltimosañosseha
reducido el número de abortos
practicados y consideró que las
mujeresqueejercenlaprostitución
y a las que se practica una inte-
rrupciónvoluntariadelembarazo
nodeberíansalirde laconsultasin
unmétodoanticonceptivode lar-
gaduración(dIU, inyecciones, im-
plante...).
Cristina Molina, del centro de

planificación familiar de Es Viver,
explicóqueunode losprincipales
riesgosqueacechanaestasmuje-
reses infectarsedelvirusdelpapi-
lomahumano.Poreso,ademásde
los anticonceptivos se les reco-
mienda utilizar siempre preser-
vativoy,además,quesepongan la
vacunadelpapiloma.Enestosmo-
mentossevacunaalaschicasde14
añosparaprevenirlo,pero,explicó,

sepuedeadministrarencualquier
momentoacualquierpersonapara
reducir el riesgo. Matesanz, por
su parte, confesó que en su con-
sulta no recomienda la vacuna:
«si una de estas mujeres necesita
nueve meses para reunir los 60
eurosquecuestaundIU,cómova
aconseguir los250quecuestalava-
cuna.Tieneunpreciodesorbitado».
El personal de Es Viver explicó
que han conseguido cambiar los
cheques de alimentos de los ser-
vicios sociales por medicación.
«¡Qué envidia!», espetó lamédica
de laoNG.
Molina insistiódurantesuchar-

la,que inauguró lasegunda jorna-
da, en la necesidad de ofrecer in-
formación a estas mujeres para
prevenir infecciones y enferme-
dades de transmisión sexual, es-
pecialmenteel virusdelpapiloma
humano,quepuedederivarenun
cáncer de cérvix. «El 90% usan
preservativosconsusclientes,pero
no con sus parejas», afirmó la gi-
necóloga, que recordó que este
virus se transmite por el contacto
de la piel y, especialmente, de las
mucosas. además, indicó que el
contagio está relacionado con el
número de parejas sexuales (un
8,9% en las personas que han te-
nidouna,un44,6%en lasquehan
tenido diez), por lo que lasmuje-
resqueejercen laprostituciónson
especialmente vulnerables.

MARTATORRESMOLINA EIVISSA

Unavidacon
ansiedad,VIH,
abortos,estigmay
sin ‘Prettywoman’
CristinaMolina destaca la importancia de

prevenir el contagio por virus del papiloma
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CristinaMolina inaugura la segunda jornada con su charla. JUAN A. RIERA
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«La prostitución es una forma
de violencia de género. El hombre
ejerce su poder sobre lamujer»,
sentenció Eva Pasamón,médica de
familia y responsable, junto con
Consuelo Corrionero, de la comi-
sión de violencia de género del
área de Salud de Eivissa y Formen-
tera. Pasamón afirmó que es nece-
sario iniciar la concienciación «des-
de la infancia» y lamentó que se si-
ganmanteniendo roles diferencia-
dos por sexo en los juguetes, las
películas, los cuentos y hasta las
chucherías: «He ido al súper a com-
prar chucherías y había para niños,
azules, y para niñas, rosas».
Corrionero señaló que hay que aca-
bar con los «micromachismos» pre-
sentes en el día a día y abundó en
la situación de «invisibilidad» de
lasmujeres que ejercen la prostitu-
ción. Una invisibilidad que seman-
tiene en las consultas: «Tengo tres
o cuatro que sé que se dedican a
eso porqueme lo han dicho, pero
no es algo que investigue». Corrio-
nero destacó el «desgaste emocio-
nal, además de físico» que sufren
esasmujeres. M. T.M. EIVISSA
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«Laprostitución
esuna formade
violenciadegénero»


